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taron quienes censuraran de una manera soez é 
indecente el anatema del misícmero, y no sólo, sino 
que en los corril1(1S y cantinas así Jo manifestaban, 
llegando: su refina,da malicia hasta componer le
trillas mofándose en ellas del 1nncho celo de aquel 
misionero por el bien de las almas. El epígrafe de 
esta leyenda &i la mejor de aquellas letrillas, omi
tiendo otras por sn lengnaje rastrero é indecente. 

Aquel celoso varón, lejos de ar:redrarne por tan 
necia cm-1sura, volvió á ocupar su pnesio y elevan
do á Dios ferviente plegaria comenzó su predica
ción; mas he aquí qne cuando estaba más enarde
cido en profetizar el castigo del cielo para los que 
hacían burla de la religión, oyóse nn ruido extra• 
ordinario en las entrañas de la tierra, haciendo re• 
temblar hasta los edificios, en vista de lo cual el 
audit0110 lloraba y dándose golpes de pecho, pos
trados en la tierra, pedían á grande~ V(Jces mise• 
ricordia, arrepentidos de sus pasados desva1~os._ 

El celoso Cartagena, uniéndose á su aud1tot:101 

levantó en alto los bra.zos y pidi6 para su pueblo 

clemencia y misericordia. . , . 
Poco á poco fné cesando el rmdo aquel; el mi

sionero lo~ despidió con palabras de consuelo, Y 
de allí adelante cesaron las murmuraciones. 

De esta manera es como Dios hace respetar cÍ 

sus ministros, cuando no se quieren escuchar sus 

palabraS-. 

.. 
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xxm 
Los Teatros. 

Con rrsa, llnnt,o y a1·tiñcro 
Inspiro la virtnd, condeno el v-icii\. 

No es -t>'l 'featTO un ,'~'lno pasatiemJJ6, 
Escuela de vfrtuci y :ittil eJemplo. 

llfxACTAMEN1'E :á mediados del presente siglo f1:1:é 
~cuando Qne1~taro comen~ó á tener un local 
propio para representaciones y que -con just~cia se 
le dió el título de teatro; pues el que existía con ese 
nombre, sólo servía para eubrir ese vaeío -existen
te en la sociedad; pues todavía á [Jrineipios de es
te siglo se representaban los dramas en alguna ca
sa. particular ó se alquilaba un me&ón (todavía 
no había hoteles) y se fon:naba un escenario pro
visional. 

Los Autos -eran representados g"B,neralmente en 
!as plazas 6 cementerios con ocasión de alguna so
lemne fonción. ó acontecimiento notable, tal como 
el que se verifi,c.6 á un lado de las Casas Reales 
representando hs aparidones d:e Nuestra .Señora 
de Guadalupe el H de Mayo de 1680 -con ocasión 
del las fiestas del estreno de la Congregación. 

Estos Autos más tarde fueron perdiendo su ca
ráct€r religioso y s€nciUo y se coovirti,eron en Co
loq nios; y á nuestros días han llegado al grado-de 
escandalizar pGr ·su. inmoralidad, eon el título de 
Pastorelas. 

Veamos primero á lo que se llamaba Teatro de 
la Media Luna 6 Coligallo. 
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Se le llamó Colignllo, por razón de que ern ó 
serda para peleas de gallos, para acl'óbatas y 
para escenario. Figúrese el lector como sería 
aqnello. 

Hasta la fecha existe toda vía el estrecho, oscuro 
y larg:o callejón que le daba entrada. 

Pero creo qne me he anticipado. Será mejor con
dncir de la mano á mi benigno lector para irle sir
,·iendo de cicerone si me tiene una poca de pa-
ciencia. 

Son las nueve de la noche. Llegamos á la cnlle 
de Huaracha, (desde aqní va pintando esto medio 
color ele hormiga) en donde existe el citado teatro. 

Un puñado de granujas apiñados en la puerta, 
atizan sendas rajas de ocote á unas grandes lumi
narias que al penetrar los concurrentes, les dan un 
baño ele negro humo de olor resinoso. 

En el centro de la calle y colgando de nna reata, 
se agita incesantemente en todc1s dil'ecciones una 
farola. e.le manta blanca con un letrero que dice con 
grandes y negros caracteres: 11Teatro esta noche.

11 

Al entrar al ca llej6n citado, nos encontramos 
con una mesa rodeada rle concurrentes á quién 
primero quiere sacar su boleto, porque este es el 
expendio. 

Con dificultad, empellones y pisotones, salimos 
de aquella apretura y seguimos al interior. De 
trecho en trecho y á mitad del muro, se ven pies 
de. gallo de madera con cazuelejas de tosco barro 
llenas de manteca de cerdo co11 una mecha de hi
laza ardiendo, y encargúndose ele ah11mar más de 
lo que están á aquellas altas paredes. 

Concluiclo el callejón estú un mostrador peque-
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no con armazón y algunas botelhrn, á lo cnal se le 
llama. cantina. 

Tomemos una copa ele rompope (qne está en bo-
ga) y entremos al citado teatro. 

Este consiste en un círculo rodeado de una valla 
de blanca madera de poca altura; indispensable 
para los careados á la balanza, como dicen los ga
lleros. En contorno, dejando sólo la parte destina
da. al escenario, se eleva una gradería con toscns 
divisiones de tabla á cuyos departamentos se les 
dá el pomposo título de palcos. 

En el círculo antes dicho, se ponen hileras de 
pequeuas bancas, á cnyos asientos también se les 
llama con garbo lunetas. 

El techo es cónico, dn madera, todo con enjarre 
de mezcla, teniendo en sn remate una esfera con 
una media luna. 

El alumbrado en general, es como llevamos di
cho, cazuelejas de barro alimentadas de grasa; y 
el cual no pocas veces ensucia los lindos trajes de 
la. nata de las damas de mi patria. 

El tolón de boca es un lienzo pitado (si así pue
de decirse) pésimamente, representando dos figu
ras: la Comedia y la Tragedia, cada una en un ex
tremo. teniendo en medio los dísticos qne sirven d~ 
epígrafe á esta leyenda. 

Aquí han sido representados dramas notables de 
la época con10 "Ana Ilolena, 11 "Guzmán el Bueno," 
1'Doí1a Mencía," ''María 'l'ndor," etc., etc.; hoy 
proscritos por nuestra ilustración. 

Mucho tiempo ocupó este local la Compañía Cas
tclán, en la que venía :Fernúnclez de Lizarc.li, hijo 
del Pensador Mexicano. 
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En los entreactos, salían los seilores al callejón -
aquél, á. fnmar y á, tomar platillos de fiambre á, la 
puerta del teatro, rodeándose de las mesillas con 
su plato en nna mano y con la otra -engnl1éndolo 
sin cuidarse d.e la intempene. 

Este era el famoso teatrc.:1 y sus costumbl'es; pe
ro se construyó el teatro Iturbide, del cual después 
hablaré, que dió el lleno apetecido al arte de 
Calderón y Qlleved.o, y hoy el ColigaHo, parte con
vertido en ruinas, sirve de casa de vecindad. 

Sin embargo y á pesar de todo, no podemos ne
gar que estando plag·ado de defectos en todo sen
tido como demostrado queda, cúpole la gloria de 
ser la cuna de la. literatura dramática de nuestro 
siglo en esta cimiad. 

El Gra.n Teatro Iturbide fué hecho á moción de 
D. Sabás Antonio Domínguez, siendo gobernador 
del Estado, y se comenzó la obra en 1845 con fon
dos de particulares bajo la direoción del arquitec
to D. Camilo San Germán; pero dificultándose la 
construcción pasó el derecho al Ayuntamiento, 
quién lo continuó con fondos del capital de la Se
flora Vergar,t bajo la dirección del ingeniero in
glés D. Tomás Súrplice, ca.tedrático que fné al
gún tiempo del Colegio civil, el cual siguió con 
presición los planos de su antecesor y al fin vino , ~ 

( , á terminarse en 1850,_siendosu costoelde$120,000 
f('c1

1 
~e{¡,¡ f'l""-Y ocupando las riendas del gobierno del Estado D. 

~ ~ Ramón Samaniego. 
, ,~

2 1 

• El Peristilo es bastante amplio y elegante, te-
niendo sus paredes adornadas con los bustos de 
Quevedo, Gorostiza, Calderón y otros poetas. 

J.E1''F.ND.~S v TRADICIQ'¡\~g QOUET~~ A~. rz7 

Tiene clo:5 telones de boca, teniendo su ropería 
bien pro,·ista, así como la maquinaria necesaria. (l ; 

Es muy celebrado de propios y extraños el te
lón de 1>01:a que representa á la Catedral de )lé-

xico. 
El nt'lmero de localidades es de dos mil v á los 

Jados del proscenio hay dos palcos que g~neral
mente ocupan las familias que no qnieren por al
gún motivo presentarse en plena concurrencia. (2) 

Las empresas que han querido representar pie
zas de grande aparato, han contado con todo fo 
necesario á su satisfacción. 

Varias veces se presentó al público en este tea
tro I)ll. Angela Peralta de Castera {3} llamada el 
Ruiseñor Mexicano, haciendo los empresarios un 
brillante negocio; pues á más del ~nbido precio á 
que se vendían los boletos, era :necesa1·ia la orden 
terminante de la autoridad para que no se vendie
sen más, porque el te~tro estaba materialmente 
lleno, y en el exterior era aquello un gran concnr
so de gente que se apinaba á oír aquel timbre de 
voz, el cunl no ha vuelto Querétaro á admirar. 

En el sitio memorable habiéndose agotado las 
municiones, los Generales imperialistas dispusie
ron hacer proyectiles de su techo que era' de zinc, 
permaneciendo así el teatro algunos meses, basta 
que el Ayuntamiento volvió á ponerlo, aunque no 
llenaba el objeto por su inseguridad. 

(l ) UILimamente en 1897 se restamó y fue enriquecida la ro· 
pe~ia ~ escenario con nuevos y variados tl'ajcs y aparatos de ma- \r,..,_,,.._"" 
qumana, 

( 2) Por motivos de lutos y otros. 
(3) Eu Guadalajara fué sacada en procesión tl'iunfal por las ca

lles y -:orouada enmedio del entusiasmo de sus admiradores. 
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---Jt El Ayuntamiento de 1878 lo repuso, quedando 
corno está, con la seguridad apetecible. 

En este local se reunió el consejo de guerra que 
juzgó á las víctimas del Cerro de las Campanas, 
En el foro se instalaron los miembros que lo for
maban, bajo la presidencia del Coronel Manuel 
Aspíroz; y en el mismo foro se pronunció la sen
teiicia de muerte el 14 de Junio de 1867 dada con
tnt el Emperador y sus Yalientes Generales. (1) 

Bastaría sólo este recuerdo histórico, para que 
el Ayuntamiento lo conserve siempre á la altura 
que guarda. 

XXXIII. 

Los Correos. 
Quereis estimar el adelanto 

De nuestros tiempos y anteriores siglos? 
Estudiad al pP.dcstre qne en voz viva 
Trnsmitia los mensajes ...... que entretanto 
Llegando va, telegrafía sin hilos. 

m◊S pueblos todos de la tierra han proc11rado 
~ siempre comunicarse entre sí, inventando, más 
ó menos defectuosos, los medios necesarios al ob
jeto. 

En tiempos muy remotos, es decir, mucho antes 
de la conquista, refieren los escritoi-es antiguos 
que los reyes de los distintos pueblos que había 

( l) El Emperador no concurrió al jurado pretestando enferme• 
dad. 
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en este país, se comunicaban por medio de indios 
entendidos que trasmitfan después de larg·as tra
vesías las comunicaciones orales 6 en geroglíficos 
de sus señores. 

Refiere el Diccionario de Historia y Geografía, 
Tom. I. pág. 660, que los correos de que se servían 
los mexicanos con mucha frecu.encia, usaban in
signi,1s, según la noticia ó el negocio de que eran 
portadores. Si la noticia era de haber perdido los 
mexicanos una batalla, llevaba el correo los cabe
llos sueltos y al llegar á la capital se iba en dere
chnra á palacio, donde puesto de rodillas delante 
del rey, daba cuenta del suceso. Si era por el con
trario de algnna batalla ganada, llevaba los cabe
llos atados con una cuerda de color, y el cuerpo 
ceñido con un paño blanco de algodón, en la ma
no izquierda uno rodela y en la derecha una espa
da, que manejaba como en actitud de combatir, 
demostrando de esta manera su júbilo y cantando 
los hechos gloriosos de los antiguos mexicanos. 

El pueblo, regocijado al verlo, le conducía con 
iguales demostraciones al palacio real. A fin de 
que los mensajes lleg·asen prontamente, había en 
los caminos principales del reino, unas torrecil1as, 
distantes seis millas una de otra, donde estaban 
los correos dispuestos siempre á ponerse en cami
no. Cuando se despachaba el primer correo, an- ' 
daba con toda la celeridad posible á la primera 
posta ó torrecilla, donde comunicaba á otro el 
rnem;aje, ó le entregaba si traía. consigo, las pintu
ras que representaban I&. noticia 6 el negocio, y de 
que se servían en lugar de lmrtas. El segundo co
nía del mismo motlo hasta la posta inmediata, y 
LEYE:SDAS, - 17. 



J.J<J- LEYE'N'DAS" Y' TRADICION~ QU'ER-ET'ANA9. 

así continuaban por grande que fuera la distancia. 
Hay autores que dicen que de este modo atrave
sa':m un mensaje la distanci_.a de treseientas millas 
en un solo día. MoctP.zuma se servía del mismo 
medio para proveerse diariamente de pescado fres
co del Set10 .Me:xicano, q_ne, po1· la pa1,te m~s corü:i, 
distaba de la capital más de doscientas millas. 

Estos correos se ejercitaban desde niños en st1 
oficio, y para estimulavlo&, los sacerdotes que los 
educaban daban premios á los vencedores. 

Vinieron los conquistadores y al internarse pa-
1·a ir conquistando los pueblos 1·epa.rtidos por todo 
el territorio mexieano1 se comunicaban siguiendo 
aquella costumbre; aunque yar la comunicación no 
(tra del mismo género, sino por escritos de idioma 
castizo

1 
si era de español á español, y oral, si era 

con alsrún indio cacique; sólo que en este caso, se 
mand;-11a un correo indio de los que entendían ya 
nuestro idiorna, instruyéndolo antes conveniente
mente acerca de su misión. 

De esta manera sigui& por algún tiempo estable
cido este sistema hasta muy entrado este- siglo. 

La oficina p-rincip-al de esta ciudad tenía sus or
dinarios y extraordinarios; aquellos al salir para ht, 
capital recibían su balija y sn mula para conducir
la, la cual llevaba una campanita colgada al pes
cuezo como distintivo. El correo iba á caballo y 
tenía que ir tocando los puntos de más importan
r,ia para que la autoridad respectiva ~no los em
pleados como hoy) hiriese el cambio ne costumbre, 

· tomando la correspondencia dirigida á la pobla
ción v embalijando la que iba para adelante. 

Po~· todo el camino había en cada trns legoas 
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más ó menos, postas ó remudas para que el correo 
dejase l@ cabalgadura y tomase sin dilación la que 
tenía ya prevenida. El correo ordinario lleg·aba en 
cuatro días á Méx-ico; de tal manera qlrn á, los ocho 
días se obtenía contestación, y eso -estando el ca
mino si.n trnpiiezo; plies ~tt tiempo de lluvias tenían 
más dilate. 

La cuota 01'<1inaTia por una c2trt~-simple eran 25 
centavos, pagadero:; como ah-0ra al depositar fa, 
carta, y la casa de correos era llamada la Estafeta. 

Los extraordinarios eran pagados á peso de orn; 
pues t~nían ·que -estar -con presicion -en determina• 
do ti-empo -a,1 final de su destino. Estos .iban á es
cape y en cada posta no hadan más qu-e apearse 
del caballo, montar en el otA.·o y seguir su carrera. 

Llevaban liado el pecho y aman-a<ia le\ cabeza, 
para -evitar el perjlliei-o que debían ocasionarles 
las cor.rientes de aire. 

Los bultos grandes iban en los trenes <le carros 
á cargo del mayordomo del tren. 

Había también correos particnlares, 1-os cuales 
• haefan su Agosto, ha bien.do quien -cobrase l'lll pe

so por una carta. (1) 
Comen:rnron á correr las diligencias y cambió 

ya la cosa, pues aunque la cuota era la misma, lle
gaban con más brevedad las com1mic.acion.es, aun
que estaban más expuestas á ser robad.as ó inuti
lizadas por los bandido8, que gustaban demasiado 

(1) En tiempo de guerra los cort"eos irAportab&n uo potosi, pues 
necesitaban antes qtie tod@ tener valor par:t arrostrar la mis,na. 
muerte ~ como frecuentemente se v eía} antes (llle reve1ar el sig-i· 
fo de su comisión. Personas de alta posición füeron asesinadas por 
('OS partidos contrarios, bi~n ¡,or juzgárseles espías, bien por condu
ci1~ lle\·.td-0s de _-;u adhesión á la ca-usa, pliegos de fo1J}0rta-uci1., 
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en asaltar las diligencias; y aun se dijo que los co
cheros y bandidos formaban co'mpañía. (1) 

Vinieron los arrr,glos de la Unión Postal y bajó 
la. cuota á diez centavos; y de un año acá lusta 
cinco centayos. 

Llegó el vapor, y en el mismo día se reciben 
aquí los periódicos de la capital de la fecha. 

Parece que se ha 11cgado á la meta de la segu
ridad, exactitud y prontitud en esta materia; pero 
desgraciadamente para el país todavía hay más 
allá. 

El Express ha dejado muy atrás al correo; esto 
se palpa á diario. Vergüenza dá decirlo, pero es¡i 
es la verdad; cierto que coura más, pero es exacto, 
cumplido y pronto, que es lo que faltá á aquel, auu 
cuando un mismo tren los conduce. 

Ojalá que el nuevo orden de cosas en la admi
nistración general, que se está llevando á cabo, 
hag·a, si no que supere, al menos que iguale al del 
Express. 

Si volderan nuestros abuelos á la Yida, admira-
rían el adelanto habido en esta materia en tan po
cos años. 

\ 

( 1) De viva Yoz se me lrn. infonn:ulo qnc rsto fné un hrcho, ~
que unos ~· otros tenían sus contrasr.fias para saber cuanrlo los pa· 
sajeros estaban dispuestos á defrnderse ó no, y si con\'rnfa ú no 

el asalto. 

XXXIV. 

Nuestra Madre Clementísüna. 
MATER CLEMENTISJMA.-Ora pro ll()bis. 

Elogio de la Letanía Lauretana. 

N el templo de la Merced existe una imagen 
muy Yenerada y milagrosrt bajo la advocación 

de "Nuestra Madre Clementísima " de cuyo oricren 
' o 

tal vez muchas personas no tengan conocimiento 
y el cual me propongo relatar en la presente le
yenda. 

Al trasladarse el R. P. Fr. José de la Soledad 
' del templo de 'l1eresitas para el Carmen, quedó en-

cargado de la Iglesia el Sr. Pbro. D. Francisco Fi
gueroa, (hoy canónigo de la Catedral) quién pro
cnró levantar el culto en aquella Iglesia, promo
viendo fiestas religiosas y estableciendo cofradías; 
pues fuera de la Archicofradía de Nuestra Seliora 
del Sagrado Corazón de Jesús que en 1875 esta
bleció, más tarde le dió el ser á la tan popular de
voción á Nuestra Señora de Belén ó de la Soledad 

' no se sabe. (1) 
Cada año se bajaba aquella imagen para poner

la en el Nacimiento y algunas veces para el altar 
del pésame en la Semana Mayor, terminado la cua.l 
volvía á sn habitual abandono del coro alto. 

(1) Posteriormente he sabido que las religiosas rrgularmente In. 
ocupahan en su curioso nacim:cnto que anualmente ponían cu una 
capilla ad hoc que tenían, la cual es h º·" pieza del Sr. Yicercctor. 


